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· ¿Cómo consideran que deben ser las relaciones entre los centros de formación y las empresas?

Además de ofertar una formación profesional, la docencia universitaria tiene como objetivo prioritario establecer campos de estudio y de investigación dirigidos a proponer nuevos ámbitos productivos, como podrían ser, por ejemplo, el estudio de sistemas de productos destinados a satisfacer necesidades emergentes, o el trabajo sobre programas de sostenibilidad que se propongan resolver problemas medioambientales actuales y del futuro o, todavía más específico en el ámbito del diseño gráfico, los problemas de comunicación y tratamiento de la información. Por otro lado, es evidente que, por lo general, la demanda del mercado laboral refleja con exactitud aquellas necesidades profesionales más claramente tipificadas por el ejercicio tradicional de la profesión. En este ámbito la renovación se produce constantemente, a veces de modo más rupturista y a veces de forma más versátil y paulatina; pero no cabe duda que el mundo profesional, sujeto a la evolución de los valores morales, a la renovación estética y a la aparición de nuevas funciones, también se renueva de la mano de las tecnologías, tanto por el cambio de aquellas técnicas instrumentales como de las que sostienen todo el sistema productivo de la industria. o de la producción on-line. En este sentido, cualquier oferta de enseñanza del diseño debe tener en cuenta la realidad técnica y productiva del contexto donde se va a ubicar el futuro profesional. Así, por ejemplo, nos encontramos con que la tecnología informática ha propiciado la aparición de un conjunto de productos digitales impensables en la era de la industria. Ello supone capacitar al estudiante para que pueda resolver con ingenio, coherencia e innovación este tipo de productos. Pero en la universidad la cuestión no se plantea bajo el enunciado reduccionista de «diseño de productos digitales», al menos se tiene claro que no es en el producto per se donde se centra el proyecto, pues el aparato conceptual que acompaña el proyecto reviste tal importancia que hasta llega a minimizar los procesos formalizadores. Por otro lado, el sistema universitario también induce al alumno al desarrollo de sistemas de auto-aprendizaje que le resultarán imprescindibles en la propia metodología de trabajo y de estudio; en este sentido, la herramienta informática, sin duda, le ha allanado el camino en gran manera. Y ello nos llevaría a hablar, entre otras cuestiones, de la importancia que tiene hoy el debate sobre lo presencial-virtual en la docencia y el aprendizaje. En definitiva, lo exacto sería decir que la universidad no debe asumir en sus objetivos formativos procesos miméticos, quizás porque en la docencia universitaria y en la investigación se parte más de un planteamiento que debe contemplar tanto la fundamentación histórica, teórica y metodológica como las tendencias de futuro todavía no formuladas -las cuales pueden lindar la utopía- que de modelos preestablecidos, ya sean éstos tecnológicos, culturales o productivos. Calvera y Simón, Profesoras Titulares del Departamento de Diseño e Imagen de la Universidad de Barcelona.

· Los estudiantes piden integrarse rápidamente en el sistema productivo, que está lleno de problemas medioambientales, desigualdades sociales y pérdida de calidad del entorno. ¿Cómo se vive esta contradicción desde  un centro de formación?

Quizá lo primero sería señalar de nuevo que los estudios universitarios sobre diseño no pretenden una formación de orientación exclusivamente profesional; en nuestro caso, preferimos hablar de una formación humanística o disciplinar, en donde se prima la docencia de transmisión de conocimientos y los procesos de análisis por encima de un aprendizaje más instrumental y dirigido a las fases de síntesis. Pero ello no debe entenderse como un desinterés por el futuro profesional de los alumnos que van a incorporarse al mercado laboral, sino como consecuencia de una formación que tiene un registro poco «encasillable»; de hecho, el perfil del alumno universitario se caracteriza y diferencia por tener una gran capacidad crítica, de adaptación y de innovación ante cualquiera que sea la responsabilidad o envergadura del trabajo al que se debe enfrentar. Desde la perspectiva docente, universitaria tampoco hablaríamos de contradicción entre el sisterna económico productivo el entorno cultural, artificial y ambiental. Desde nuestra docencia la situación se entiende sólo como un sistema en evolución, donde intervienen ¡as relaciones entre los procesos tecnológicos, económicos y políticos; pero asumiendo que éstos son los lógicos y propios del desarrollo de cualquier sociedad humana (sin tener en cuenta, en este caso, la «escala»). De otra forma, sería como considerar cualquier cambio tecnológico como invención, cuando para nosotros se trata más propiamente de innovación. Otra cuestión sería valorar si el diseño desde su actividad proyectual es capaz de intervenir en todo ese entorno y si se trata de una responsabilidad que debe asumir. Si, como es evidente, aceptamos que la respuesta es afirmativa, entonces lo que se debe replantear son las relaciones del diseño con la industria como la principal responsable del desarrollo económico y tecnológico. En este caso, de nuevo le corresponde a la enseñanza universitaria, ofrecer materias teóricas y ámbitos proyectuales donde se pueda experimentar e investigar desde el diseño, tanto sobre las causas como sobre los efectos de cualquier cambio tecnológico; siempre de forma complementaria y nunca excluyente. Así pues, el impacto tecnológico y las consecuencias medioambientales de la industrialización se perciben desde la perspectiva universitaria como fenómenos para revisar, estudiar y proponer alternativas o desarrollos consecuentes, que miren al futuro. Sólo cuando la universidad y la empresa lo ven bajo ese mismo prisma resultan factibles las  interrelaciones. Aún así, no siempre la empresa invierte en proyectos de futuro, puesto que le puede suponer algún riesgo (aunque sea puntualmente sólo económico); sin embargo, para nuestra actividad docente ahí está una de las claves del futuro, y por tanto también para los futuros profesionales que terminan sus estudios.

